
EL LINAJE DE LOS REQUESEN5 

L
A singular expansíón mediterr.'ínea de 

CaLaluna durante la Baja lidad Media 
proporciono magnlílcas opurlunidades 
de engrandecimiento a ciertas perso-

nalidadcs audaces, lulbiles o laboriüsas ( y 
en ocasiones, falLas de escrupulós) salidas de 
la burgLiesía o de la nobleza (general niente 
de la nobleza inferior ) , en quienes parece 
encarnarse el genio eniprcndedor de la raza. 
Emulos de sus contemporííneos de otros paises 
europeus, estos hombrcs no vacilaron en invertir 
capitales provinentes de rentas rústícas o juris-
diccionales, o de pingiies honoraríos obtenidos 
en el ejercicio de oficiós realcs, en empresas de 
cardcter mercantil íntinianientc relacionadas con 
el tr;ífico maiíLimo. Fueron armadores, niarinos, 
banqueros y Lanibién corsarios y aún, en algunos 
casos, verdaderos piratas obrando por su pròpia 
cuenta y riesgo. Su potencia financlera puesta al 
Servicio de los reyes llevo a algunos de ellos a 
las m;ís elevadas magistratnras |iolítico-adminis-
trativas de la Corona, ial es el caso de los 
Requesens, cuya singular fortuna, cjue ya llanió 
la atcnción de los contenipor^neos, no ha dejado 
de interesar a los historiadores de nuestros dfas. 

Sabenios que est-l en curso de preparacirtn 
un trabajo dedicado al estudio de las principales 
personalidades de esta estirpe catalana durante 
el siglo XV, que esperanios con verdadero inten^'s. 
Esto aparte, el hecho de haber salido ni.'ís tarde 
de es te linaje uno de los Gobernadores de 
Flandes durante la Cpoca imperial ha suscitado 
recienteniente una polèmica ente dos eruditos 
locales, en las columnas del diario «Los Sitios de 
Gerona», sobre la vinculación o no vinculación 
del Castillo alto ampurdanés de Requesens al 
citado personaje y, en general, a su estirpe. Uno 
de estos dos autores, don Pelayo Negre Pastell, 
defensor de la segunda de las ciLadas opiniones 
(y a nuestro juicio con mayor lundamento que 
su contra-opínante), prepara tamliién un articulo 
sobre la genealogia de los Requesens. La fmalidad 
de las presentes líneas se reduce a la publicaciíin 
de algunos datos relatives al mencionado linaje 
que, trabaiando sobre otros tenias, han llegado 
incidentalmente a nuestro conocimiento, para 
que puedan en su día ser utilizados por los 

autores referidos o por otros que ulteriormente 
puedan interesarse por la cuestión. l'roceden en 
su mayor parte de las actas de Cortes coetdneas; 
la genealogia que con ellos hemos elaborado, 
careciendo de otras fuentes informativas mAs 
completas, tiene un car í íc te r meramente 
provisional. 

Si los Requesens tuvieron algun día algo que 
ver con el famoso Castillo homónimo existente 
ya en tiempos del rey visigodo Recesvinto, del 
que parece haber tornado el nombre, ubicado 
casi en la misma línca de la frontera con el 
Rosellón y dentro de la jurisdicción de los 
vizcondes de Rocabertí. ello dcbió ser en època 
relativamente remota, llasta donde han llegado 
nuestras pesquisas, muy superiïciales en este 
punto que se aparta demasiado del campo 
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CASTILLO DE nEQUESLNS 

objeto de nuestros estudiós, se les encuentra 
siempre residenciados en 'l'arragona. A principios 
del siglo XIV eran ya seíïores de Altafulla y 
La Nou sin la menor relaciíin de parentesco ni 
de propiedad con los hombres y con las tíerras 
del Nortc. Es m5s, el pseudo-Puigpardines que 



escribió su crònica en la segunda niitad del 
siglo XV, aunque fingiendo hacerlo en el xii, cita 
a los Requesens conio a una de las íamiUas 
establecidas en la comarca tarraconense desde 
los primeros tienipos de su reconquista y no los 
menciona en cambio entre las estirpes estableci­
das en el AmpurdAn por Carlomagno. Es decir, 
que si los Requesens tuvieron algun dia el 
Castillo iiomóninio el hecho era ignurado por los 
eruditos del siglo xv; ello no demuestra, claro 
est<1, que la estii-pe en cuestión no hubiese salído 
de nuestro Alto Anipurd.'ín. OiiizSs los Requesens 
figuraron entre los honibres del Norte que parti-
ciparon en la reconquista y repoblaci6n del Sur 
de Cataluiía en el siglo xii y que a partir de esta 
època tomaron carta de naturaleza en las tierras 
tarraconenses desvincul^indose, en cambio, por 
venta, cesión o lo que fuere, de su antiguo solar 
pirenaico mucho m.ls pobre y agreste. No es 
imposlblc, y aun es lo m;ís probable, que hubie-
sen sido en la Alta Edad Media feudataríos 
de los Rocabertí en Requesens aunque debemos 
hacer notar que también dentro de la ciudad de 
Gerona existió en la Edad Media una fortaleza 
así llamada (la torra de Requesens) que guardaba 
la entrada meridional de la l·'orsa. Es, pues, muy 
posible que los Requesens fuesen efectivaniente 
un linaje nórdico. Al fin y al cabo nórdicos 
fueron todos los linajes catalanes puesto que el 
Norte fuc, en definitivas cucntas, el núcleo de 
donde partió la repohlación del resto del pais. 
Esperemos que alguno de los trabajos antes 
citados nos aclare defínitivamente la cuestión, no 
de gran importància, del origen geograiïco de 
los Requesens. 

El hecho es que el primer miembro llustre de 
la familia fué un Francesc de Requesens que en 
12^6 acompaíïó a Alfonso III a la conquista de 
jMallorca (expedlción que partió del Alediodia 
de Cataluna). De este personaje, segun Tomich, 
es exil lo linníge de Requesens. ü t ro Requesens, 
^ere«^ïíeï',seguramente liijo del anterior.figuróen 
la Corte de Jaime II como hombre de confianza del 
rey. Un tercer Requesens, fjiis^ hijo o nieto del 
antes citado, era ya sefior de Altafulla y La Nou 
en ^\ jogalge de 1359- Y otro Luis, probablemente 
hijo del anterior, formó parte de la expcdición 
del Infante Martín a Sicilià en I390y, míís tarde, 
milito a las ordenes de Martín el Jo ven en 
Cerdena (1408). Ouiz.ls este personaje recibió, al 
igual que tantos otros de sus congèneres, tierras 
en Sicilià en cuyo caso 6ste hubiera sido el 
origen del afíncamiento de la familia en Itàlia. 
De todos modos, en el momento de producirse 
el Compromiso de Caspe, muy pocos anos 
después, los Requesens eran una familia poco 
conocida. Llavors no'm par fos {la Casa de 

Mossèn Galceran de Requesens) en alguna nonia-
nada... E tul ne por i a dir de la Casa de Mossèn 
Bernal de Requesens son Jrare, dicc el anónimo 
autur de La FI del comte d' Urgell escrita alrede-
dur del ano 1470. Estos dos hermanos, hijus 
probablemente del mencionado Luis, que en la 
època del Compromiso debian ser muy jóvenes, 
nu hablan de tardar en convertirse en las dos 
grandes íïguras de la estirpe. Sin duda los 
Requesens prestaron al primer monarca de la 
nueva dinastia salida de Caspe algun servicio 
relevante y aunque el anónimo autor de La Fi 
los cite como una míis entre las diversas íaniilias 
nobiliarias que se adhirieron de buena hora a 
Fernando de Antequera, el hecho es que sóIo 
cinco anos después del cambio de dinastia, Luis 
de Requesens ejercía ya el míís senero de los 
oficiós regios: el de (iobernador General de 
Cataluna, cargo que sus descendientes habían de 
ejercer durante tantos aíïos, tantos que no parece 
sinó que el cargo en cuestión hubiese adtiuirido 
el caríícter de hereditario. Sabemos que Luis de 
Requesens fué, en efecto, uno de IOK 24 mieni-
bros de las Cortes que acLuó en los Parlamentos 
que precedieron al Compromiso. Ahora bien, 
como sea que de haber prestatlo este personaje 
a Fernando I o a su hijo Alfonso V en los alborcs 
de su reinado, algun servicio militar o diplomíí-
tico importante, rste sería sin duda conocido, 
intuímos que la ayuda prestada a la ílamante 
dinastia castellana debió ser de índole financiera, 
colaboración siempre míís reservada y por tanto 
mís idónea para haber pasado desapercibida a 
los historiadores. Creemos que es en la persona-
lidad de este Luis de Requesens en la que deben 
centrar su atención los investigadores de los 
orígenes del engrandecimiento singular de la 
familia en el siglo xv. 

De los dos hei-manos Galceran y Jíernardo de 
Requesens. a quienes suponemos hijos del men­
cionado Luis y nacidos alrededor de 13S5- 1400, 
es Galceríin el que aparece con prioridad en 
escena, primcro como agcnte de Alfonso V e n 
Cariíiena hacía I43O, después (no podemos 
precisar fecha) como Gobernador de Mallorca, 
y mís tarde desempeüando un cargo de tanta 
importància financiera como el de liaile General 
de Cataluna en 1435. Si se tiene en cuenta que 
antes liabía ejercido este oficio Pedró Hecet, 
personaje que habla gozado de la amistad y 
protección de Luis de Requesens, durante su 
Gobernación General, todo parece indicar que 
liecet y los Rec[upsens formaban partcdel mismo 
circulo administrativo-financioro muy allegado 
al monarca. En el desempeno de la liailía 
General tuvo Galcer^m, en el mismo ano 1435, el 
primero de la larga sèrie de conflictos con el 
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G E N E A L O G I A D E L O S R E Q U E S E N S 

Franc i sco ile R e q u e s c n s 
128Ó. Participa expedición conquista Mallorca 

Bcrctit i i icr du Requesf i i s 
Consejero de Ja ime II 

Ullis i!o [lc(|iiespiiR 
1359. Serior de Altafulla y la Nou (Tonagona) 

Liiis Ue Itcíiiicsfiis 
13%. Participa expedición Sicilin 
140a, id. id. Cerdefio 
1415. Gobi'íriíador General de Calaliiiïn 

B c r n n r d » >lc RriiucsiMiN 
n. ha. 1395 
m. ho. 1468 
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G a l c e r a n de R p q u c s c n s 
n. ha. HOO 
m. ho. 1468 

casa con una dez Soler 

I.llis de Ke(|iipnen.s 
n. ha. Í415 

1438/43. Part ic ipa Cortes Calaluria 
1467. Seiior de Marsülü 
1491. i d . id . 

I í T i ^ I 
Gnlccriiii de lIctiiicscnH 

n ha. 1435 
1456, Aclila en Cortea 

Luis IU'i)tie-<piis 
de/. So le r 
I I . ha. 1435 

1465/85. Gobernador 
Gcncrol de Calalufia 

m. 1509 

(iDlceriiii lt(-c|iieseii.s BereDi iuerduni i Beriinr<ln Uei|uespiiK Jiiniin 
d e / Siiler Reqi iesei is de/. So le r d e / Soler c. con 
n. ha. 1436 n. ha. 1440 n. ha. 1442 Luis Margaril 

1456. Conde 1461/77 Mayorclomo 
da Trivenlo y Avellino Real 

1435. Sonor de Palamós 

í ,1IIIIII 

n. ha. I-IÓS 
1491. Eclesif isl ico 

Galceri ín |{ei | i iescns 
de/. So le r 
n. ha. 1460 

1485. Gobernador General 
de Cntaluna in ie r ino 

m. a. de 1509 

Jnlnie-Ji if in 
n ha.1460 

1479, Eclesiústico 

Mnlen-J i innt i 
n. ha. 1465 

146Q. Dispensa matrimonial 
s. s. 

J t i i inc de Iteqiiosciis 
1511. Capitfin General de AíricQ 

l.iiis de I teqi iesei is 
1515 Capildn General de Àfrica 

DiiiiiiH de Rcqi iesei is 
1474. Actua en Cortes 

1503, Gobernadorde Sicilie 

m. 
c, 
ha. 
n. do 
s. 5. 

parentesco probable 
parentesco seguro 
noce 
muere 
cosa 
hacin 
antes de 
ain sucesión 
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Consejo Municipal de Barcelona tjiie había de 
caracLerizar mds tarde su paso por la Gobernación 
General y la Lugartenencia y que habian de 
acabar por convertiria en uno de los hombres 
mís odiados de la poderosa oligarquia municipal 
barcelonesa. Es muy posible que en tal rivalidad 
hubiese, por lo menos en sus orígenes, mucho de 
competència mercantil. 

Pocos anos míis tarde, en diciembre de 1442, 
Galceran de Requesens era ya Gobernador 
General de Cataluna, cargo que ya hemos visto 
había ostentadoantessu padrey que habian de con­
tinuar desempciïando sus desccndientes durante 
casi todo el transcurso del siglo xv. Sorprende la 
elevación a tan alta jerarquia de un individuo 
que acababa de tener con la Ciudad de Barcelona 
un nuevo y violento conflicte en íntima relación 
con el tr.lfico marítimo. lista cuestión ha perma-
necido ignorada hasta la fecha (el choque de 
1435 fué relatado ya por Rovira y Virgili en su 
Historia de Cataluna) lo que nos obliga a referiria 
aunque no sea màs que a grandes rasgos. 

En abril de I442 unas galeras corsarias de 
Jaime de Vilaragut (víistago de la familia de 
almirantes del niismo apellido) y de Poncío dez 
Catllar, corrían el litoral desde ]3arcelona hasta 
lo gra% e gola del Riu de Tortosa e après lo -port 
de Salou reclutando marineria por la violència 
ante las airadas protestas del Municipio de 
Barcelona que no encontraba tripulaciones que 
se atreviesen a saÜr del puerto a buscar el trigo 
y otras provisiones que se encontraban en 
Tortosa. Las mencionadas galeras corsarias 

prenen e trahen de qualsevol barques e Justes 
passants. . . los patrons e mariners e altra 
companya lur metentlos en lurs galeres... desvia-
riden les dones e prenen e roben tot co del lur 
según manifestaban los barceloneses a sus síndicos 
en las Cortes de Lcrida en 2 de abril de 1442. 
Ahora bien, Vilaragut era cunado de Galceríín de 
Requesens y éste con dos galeras, una pròpia y 
otra de su hermano Bernardo, surtas en la 
entrada del puerto, so pretexto de servir de 
intermediario entre la Ciudad y los corsaríos, 
guardaba en realidad sus espaldas impidiendo 
toda acción de represalias por parte de los 
barceloneses y aumentando con su presencia el 
terror de la marineria de la ciudad. El caso 
revestia mayor gravedad por cuanto tanto la 

nave de Galceran como la de su cuíïado pertene-
clan a la Ütputacïón del General, institución a la 
que las tenían arrendadas. 

A requerimiento de la Ciudad, GalcerSn de 
Requesens se comprometió a prestar su galera 
y la de su hermano para que, armadas y tripuladas 
por los propios barceloneses, pudiesen salir 

del puerto en busca del trigo después de atacar 
la nave de Catllar (però no la de Vilaragut); todo 
ello mediante una retribución de l.ooo Ilorines 
menauales por el tiempo que duraran las opera-
ciones. Però cuando los barceloneses habian 
designado ya su capiLan, J. dejunyent, Galcer^in 
se vülviü atrc'is ab manera querimoniosa burlando 
al Consejo Municipal que le increpo cun paraules 
punyitives... pròpies e degudes... les quals se 
mereixia bé. Eos barceloneses, entonces, scaruits 
e decebuts e volentsjer tot quantpoguessen contra 
lo dit mossèn (Jalceràn, acudieron ante la 
Diputación del General ante la que Requesens se 
mostro^ïíí mans qne %in anyell y no solo accedió 
a devolver su galera, que fué inmediatamente 
armada y tripulada por los barceloneses, sinó que 
fué ademfis arrestado. Al mismo liempo las 
gestiones de los sindicos de la Ciudad en las 
Cortes de Lérida dieron por resultado que la 
Reina Lugarteniente amonestarà en6rgicamente 
a los hermanos Requesens de lo que Galceríín, 
según los barceloneses, es 9'omàs iot atlerit e 
allonit. El dia 15, su galera, ya en manos de 
Barcelona y bajo el mando dejunyent, conseguia 
apresar la nave de Catllar, quien con tres 
sobrinos y toda la xitrma ingresaron seguida-
mente en la d r c e l pública, mientras era libcrada 
la tripulación forzada. Las galeras de Vilaragut y 
de Bernardo de Requesens desaparecieron del 
horizonte marítimo barcelonès. Entonces la 
Ciudad se sintió generosa y ordeno a sus síndicos 
en Cortes que cesaran en su acción contra 
Galceríín (personaje siempre lemido porque era 
conocida sobradamente su influencia cerca del 
rey ausente) reconociendo que los dits Galceran 
e son frare, en comparación con los altres 
malfaytors en superlatiu grau pitjors, eran 
mucho menos culpables (poden èsserpUS simples 
maljnytors e en grau molt pus haix). 

La nave de Bernardo, después de haber 
recogido la tripulación desaiojada por los bar­
celoneses de la de su hermano, reapareció al 
poco tiempo patroneada por Juan March, pira-
teando, junto con la de Vilaragut, por el litoral 
del Lenguadoc donde capturaron 45 personas 
que fueron posades al rem, entre ellos varlos 
mercaderes que acudían a la feria de Pezenas. Y 
desjíués, burlando la persecución de dos bajelea 
de Ijarcelona, capitaneados por J. L. de Gualbes, 
hicieron velas rumbo a Cerdeíia, 

Obro muy cuerdamente la Ciudad de Barce­
lona no ensaiiííndose con Galceran porque el 
malfaytor del mes de abril era ya Gobernador 
General en diciembre. El que un hombre que 
acaba de actuar tan turbiamente pudiera ser 
investido medio aíïo m'is tarde de tan alia 
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magistratura revela hasta que punto gozaban 
tales personalidacles, mitad hcroes y mitad piratas, 
mitad comerciantes y mitad guerreros, del favor 
real. Debieron ser muy grandes los servicíos 
prestades por los Requesens con sus barcos o con 
su dinero para (jue |)iidiesen gozar de tal inipu-
nidad. Algo sabemos de las liazanas bélicas de 
Galceran pur los mares de Itàlia donde en I44O 
se le ve colaborar con su galera en las campaiïas 
de Alfonso V. Y tanibién en los mares de Espaiïa 
donde en 144I se atreve a entrar en el piierto 
murciano de l'ormfm y apresar un galeote de 27 
bancos valorado en 10 ó 12.000 llorines entre 
diners, or, plata, robes, esclaus 0 altres hahers. 
La nave apresada, sin embargo, resulto ser 
propiedad de un sCibdito de Alfonso V, el catalín 
Martín de Nicolau c[uien qnedó despojado de 
tota la habitació que tenia en aquest mon. A!e-
gando que la acción de Reijuesens se habla 
producido despuís de haber sido firmada la paz 
con Castilla, con lo que era en realidad pura 
pirateria en lugar de corso legal, también los 
barceloneses iiahían acogidü las reclamaciones 
de Nicolau quien no liabía sido todavía indem-
nizado en julio del slguiente ano y es posible que 
no lo fuese jam-ls. 

Como tiobernador, (jalcer^in no tardo en 
chocar por tercera vez con el municipio de 
Barcelona cuando en 1447 detuvo al sub-veguer 
y tuvo después que soltarlo ante la enèrgica 
protesta del Consejo de Ciento. Tales incidenles, 
emperò, no entibiaron janias el favor que venia 
dispensfindole el soberano quien en 1453 se 
atrevió a elevarlo nada menos que a la Lugar-
tenencia General de Catalufia provlsionalmente, 
mientras se esperaba la llegada del herniano del 
rey. Era un heclio sin precedentes puesto que 
jamíís un personaje no perteneciente a la família 
real había ocupado, aunque fuese interinamente, 
tal representación regia. Los barceloneses no 
salían de su asonibro vlendo a Requesens tener 
audiència sentado en el solio real, con almohadón 
de seda a los pies, o liaclcndose llevar la espada 
cuando cabalgaba por las calles de la ciudad, o 
teniendo ujier sentado en la puerta desa gabinete, 
emblemas todos de la rcaleza. Esta vez el clamor 
del país fué tan un^uiime que Alfonso V se vió 
obligado a exonerarie de la Lugartenencia, 
aunciueconserv.Indalc.desdeluego.laíJobernación 
General, excusííndose en que el nombramiento 
había tenido mero caríícter interíno y sin tener 
intencÍ6n de vulnerar las Constituciones del país. 
Requesens no ejerció la Lugartenencia mís que 
medio afio, però fué el tíempo suficiente para 
llevar a cabo el cílebre golpe de cstado municipal 
del 30 de noviembre de 1453 que arrebató la 
dirección del Municipio barcelonès a la aristo­

cràcia burguesa de la ciudad para ponerlo en 
nianos de la pequena burguesia y el artesanado 
urbanos n\íís adictos al monarca. Aunc|ue 
Requesens se limito a ejecutar un plan premedi-
tado por el soberano, el odio del patriciado 
catalfm se polarizó en su persona y el greuge 
(agravio) de mosséii Requeseus fué la [liedra de 
t(jque del conflicto entre las Cortes de I454-5S 
y la monarquia, verdadero preludio de ta pròxima 

lïslado nclunl Ats la Tébrlca del Castillo de Requesens. 

revolución de I461. A partir de este momento 
la biografia de Galceran de Requesens queda 
vinculada a la historia general del Principado por 
lo que nos abstenemos de continuaria. Se com-
prende que ei omnipotente valido del Magníinimo 
fuese, al estallar la revolución, una de las 
primeras persones detenidas en su pròpia baronia 
de Molins de Rey a la que se liabia retirado y 
que parece debin adquirir durante su apogeo. 
Liberado poco después, todavía pudo, a pesar de 
sus muchos anos, prestar servicios de importància 
a Juan U durante la guerra civil cuyo final no 
creemos llegarà a alcanzar. 
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Bernardo de Reqnesens, probablemente bas-
tante mayor que su hermano , parecc haber liccho 
una carrera mTis tardía. Sabemos que en 1434 lué 
uno de los caballeros catalanes que aceptó el 
singular desafio de Suero de (juinones en tierras 
leonesas conocido por «el Paso honruso):.. Las 
pr imeras noticias que tenemos de su persona le 
acredi tan, pues, de bravo y audaz. En 1438 ya 
pracLicaba el corso en aguas tunecínas y ya 
hemos visto como colahoraba en las operaciones 
míís o menos piràLicas de su hermano en 1442. lin 
1453 c a Almirante de la armada que Alfonso V 
dirigia a Córcega desde N ípo l e s . Però no era 
so lamente con sus naves que ayudaban al monar­
ca. Su potencia econòmica, en parte lieredada y 
en par te acrecentada con su actividad marí t imo-
mercanti l , puesta al servicio de la Corona le 
permi te , en I457, hacer al soberano un cuantioso 
pres tamo de 45.000 florines con un poder adqui-
sitivo equivalente al de unos 3 millones de 
pesetas nuestras . Su actuación posterior, pr imero 
como agente dïplomíítico y como flnanciero del 
Pr íncipe de Viana, y mAs tarde, al servicio de 
Juan II especialmente como Virrey de Sicília, 
han sido ya estudiadas por Jaime Vicens Vives 
quien le compara ace r tadamente con el cèlebre 
Jacques Cojur («Fernando el CatÓlico, Príncipe 
de Aragón, Rey de Sicilià » , Madrid 1952 ). 
Bernardo adquir ió el seíïorío de Marsala en Sicilià 
para su hijo PUÍS (1467), a d e m í s del de la isla 
Pantelaria, también en los niares sicilJanos, y el 
de la villa de L 'Arbós , en Tarragona, donde 
parece que pasó los últimos días do su vida, 
falleciendo hacia 146S, segu iamen te octogenario 
y con muy pocos anos de diferencia de la muer te 
de su he rmano Galceran. 

Su hijo Luis, a quien se ve intervenir con 
asiduidad en las Cortes desde 1438 basta 1443 
(en una notificación de 30 de d ic íembre de este 
ult imo ano se le cita como residente en Tarra­
gona) , fué un personaje de menos r enombre . 
Seno r de Marsala en 1467, parece que pas6 el 
resto de su vida en Sicilià donde todavía vivia en 
1491. A juzgar por una diligència de las Cortes 
de 1454 / 58 en que se cita la asistencia de 
Galceran de Requesens 7íie7ior, y de Requesens 
dez iSoler, cavallers germans, y de otra en que 
GalcerSn es ci tado como hijo de Mossèn Lluís de 
Requesens, podria creerse que Luis caso, hacia 
1430/35, con mujer de la família dez Soler que 
tenia una rama en la nobleza inferior y otra en 
la aristocràcia burguesa de Barcelona, aunque 
también existían otras ramas en Sicília y en 
Valencià. Però lo m^s probable es que el Galce-
ríín, hermano del Requesens dez Soler, y el 
Galcer.ln, hijo de Luis, fuesen dos personajes 
diferentes y que fuese el propio Galceran mayor, 

el cèlebre Gobernador General , quien casarà con 
una dez Soler y fuese el padre del fanioso Luis 
Requesens dez Soler, Gobernador General de 
Cataluna por lo menos desde 1465 hasta 14S5 
que tan buenos servícios presto a Juan II y a su 
hijo l·'ernando el Cat61ico, y de Galceran de 
RequesenSy conde de Tr íven to y Avell ino en 
1456, 7\ lmirante de l· 'ernando II, sefior de Pala­
mós y Baile General de Valencià en 1485, per­
sonaje también de gran importància y prestigio. 

(!)troH hermanos de Galcer.ln y Luis Retjue-
sens dez Soler fueron Bernardo y Berenguer 
Juan o Juan Berenguer, l lamado a veces solo 
Berenguer de Requesens, quien ejerció el impor-
tante cargo de Mayordomo de Juan II por lo 
menos desde I464 a 1477 y que fué también un 
personaje muy inÜuyente en la Corte de Juan II 
y de su bijo don l·'ernando. Berenguer tuvo un 
hijo, Jaime Juan^ que abrazó el estado eclesiris-
t ico, muy joven , hacia 1479, y Bernartlo una 
hija, Malea Juana, tjue en 1480 caso con su 
primo Galceran Requesens dez Soler, hijo de 
Luis Requesens dez Soler, que también fué 
Gobernador General interino en ausencia de su 
padre (14S5) y que en 1489 acompaíïa a l·'er­
nando el Catülico en Castilla. Hermano de este 
ultimo fué un Juan de Requesens, eclesiíistico en 
1491. Otra hija del famoso Galceríín, Juana de 
Requesens, fué la esposa de Luis Margari t , 
sobrino del cèlebre obispo de Gerona, 

La prodigiosa fortuna de la Casa de Requesens 
impresionó la iniaginación de los contemporruieos. 
«Desde entonces liasta ahora (es decir , desde el 
Compromiso de Caspe hasta hacia 1469) la Casa 
de Requesens ha crecido y se ha empinado tanto 
que pareció que sus ramas iban a tocar al cielo y 
esto porque mfis arriba no podia subir», he aqui 
lo que escribia, no sin resabios de amarguia , el 
anónimo autor de La Fi del comle d'Urgell. 
Però aíïade que después sufrió un ecUpse (alude 
sin duda al comíenzo de la guerra civil), que 
estuvo a punto de ser ani([uilada y que segura-
mente saldria de la contJenda tan «conturbada 
com les altres» (casas nobiUarias). Rn esto ultimo 
no acertó del todo el ignorado y amargado autor. 
Porque los Requesens de la generación del Rey 
Católico, aún sin llegar a la privanza que de ten -
taron durante los re inados de su padre y de su 
tío el Magn^nimo , mantuvieron muy alto el 
pabellón del prestigio del linaje. Y ya es sabido 
que en la segunda mitad del siglo xvi la est i rpe 
produjo todavía un postrer re tono ilustre en la 
figura de don Luis de Requesens ( e n realidad 
Luis de Zúhiga y de Recjuesens), el antecesor de 
don Juan de Àustr ia en el gobíerno del Flandes 
imperial . 
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